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ACTO  ÜNICO 


La  escena  representa  una  sala  relativamente  pobre.  Una  puerta 
al  foro;  á  izquierda  del  actor  una  ventana;  á  derecha  un  catre,  pa- 
langanero, un  espejo,  (de  marca  menor)  dos  ó  tres  sillas  viejas, 
una  mesa  con  libros,  y  una  vela  encendida  con  palmatv  ria. 

ESCENA  PRIMERA 

MODESTO,  asomado  á  la  ventana 

Mod.  ¡Es  cosa  particular!...  ¡Empieza  á  ser  tarde 
ya,  y  Manuel  no  se  deja  ver  por  ningún  la- 
do!... ¿En  donde  se  habrá  metido?...  ¡Ah,  ya 
caigo!  como  que  tiene  relaciones,  la  chica 
tal  vez  distrae  sus  quehaceres,  y  él  no  pien- 
sa ni  en  volver.  Pero  está  el  pobre  muy 
atortolado  por  la  muchacha,  pues  unas  ve- 
ces se  cree  olvidado  por  ella;  otras  veces  di- 
ce que  nunca  ha  encontrado  una  mujer  que 
le  haya  querido  tanto  ..  A  la  verdad  que 
me  gustaría  conocer  á  tal  Dulcinea.  Yo, 
francamente,  afirmaría  que  la  novia  se  es- 
tá burlando  del  pobre  Manuel.  A  más,  él 
asegura  que  ella  es  rica,  y  hr>y,  las  ricas 
van  por  las  nubes,  tratándose  de  unos  pe- 
lagatos como  somos  la  mayor  parte  de  los 
estudiantes.  Pero,  como  yo,  mal  está  que  lo 
diga,  soy  más...  en  fin,  más...  ¿por  qué  no 
decirlo?...  más  guapo,  ea;  y  hasta  algo  así, 
un  poquito  calaverilla,  y  también  tengo  pa- 
ra mi  solo  una  chica  que  se  las  trae,  y  que 
según  tengo  entendido  también  trae  una  do- 
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te  más  que  regular,  y  vaya  que  la  cosa  no 
está  mal  repartida...  Ella  rica,  y  yo  pobre, 
¿que  más  puedo  desear?  A  ella  le  sobra 
lo  que  á  mi  me  falta...  el  Cuando.  (Señalando  di- 
nero.) Casi  cada  día  nos  escribimos  la  mar 
de  cosas,  por  ejemplo  aquello  de:— ¿Me 
quieres?— Te  quiero.— ¿Me  amas?— Te  amo. 
— ¿Me  adoras?- Te  adoro,  y  etc.,  etc. 

(Timbre  dentio.) 

Car.         (Dentro.)  ¡El  cartero! 
Mod.         ¡Adelante! 

ESCENA  II 

Dichu  y  el  CARTERO 

Car.  (Entrando.)  ¡Buenos  días,  señorito! 

Mod.  ¡Hola,  amigo!  ¿que  hay  de  nuevo? 

Car.  Pues,  mire  Usted,  otra  cartita  amorosa. 

Mod.  ¡Claro  de  mi  liosa! 

Car.  Ella  así  me  lo  lia  encargado;  se   ahorra  el 

sello  y  le  sale  más  caro. 

Mod.  Así  no  se  pierde  la  carta.  Esto,  para  echar 

Un  trago,  joven.  (Dándole  algo.) 

Car.  Gracias,  y  á  su  salud;  buenos  días. 

Mod.         Adiós,  amigo. 

ESCENA  III 

Dicho,  menos  el  CARTERO. 

Mod.  No  hay  que  dudar  de  que  Rosita  no  me 
olvida,  no:  me  quiere.  Obras  son  amores, 
y  lo  demás,  son  cuentos.  Veamos  ahora  lo 
que  me  dice,  aun  que  veo  que  es  algo  la- 
cónica la  carta;  en  fin,  leamos:  (Lee.)  «Que- 
jido M.:  Mi  amor  te  espera  hoy  á  las  siete 
»en  punto;  cuida  bien  en  no  tardar,  y  adiós; 
»tú  constante  Rosa.»  (Hablado.)  Poco  dice,  más, 
es  preciso  no  faltar  y  cumplir  como  ella  se 
merece.  (Vuelve  á  la  ventana  )  Pero,  el  caso  es 
que  yo  tengo  que  salir  y  Manuel  no  vuelve. 
Y  cuidado,  que  son  ya  las  siete  menos  cuar- 
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to.  (Mirando  su  reloj.)  Si  salgo,  tengo  que  cerrar 
y...  ¡Ah,  ya  está  aquí!...  ¡Gracias  á  Dios» 
hombre!...  (Apartándose  de  la  ventana.)  ¡Quien  es- 
pera desespera!  ¿En  donde  está  mi  sombre- 
ro? ¡Ah,  ya,  en  la  percha!...  (Lo  saca  lo  mismo 

que  lo   demás  que  nombra.)  Y    ahora,  sobretodo  y' 
bastón.    (El   sobretodo  encima    del  brazo.)    VeámOS 

si  sube  Manuel.  (Mutis  foro.) 
ESCENA  IV 


Después  de  una  pausa  entra  MANUEL  sudando  y  llevando  el  som- 
brero desordenadamente. 


Manuel.  Al  fin  llegué,  y  por  cierto,  desesperado  y 
aburrido.  Estoy  para  hacer  una  barbaridad. 
El  suicidio  es  mi  única  esperanza.  El  tiempo 
se  me  pasa  sin  estudiar,  sin  ir  á  la  clase; 
tan  sólo  para  ver  si  puedo  ver  á  mi  Rosa;  á 
mi  idolatrada  Rosita.  Ahora  vengo  de  su  ca- 
sa, llamo  á  la  puerta  del  piso,  abren  el  ven- 
tanillo, pregunto  por  ella,  y  me  contestan: 
— La  señorita  no  se  halla  en  su  habitación; 
es  muy  probable  que  haya  salido.— (Reme- 
dando una  voz  de  vieja.)  ¡Si  querrá  burlarse  de 
mi!...  ¡Oh;  prefiero  mil  veces  la  muerte,  que 
no  sufrir  ese  cruel  martirio  que  me  tiene 
trastornada  la  razón!...  Lo  dicho;  de  golpe 
y  porrazo  se  hacen  las  cosas;  con  que,  no 

titubear,    y  al    grano.  (Saca  un   revolver  del  bolsi- 
llo.) ¡Apunten!...  iFuego!...  (Apuntándose.) 

Car.         (Dentro.)  ¡El  cartero! 

Manuel.   ¡Pasa!...  ¡Adelante!... 

ESCENA  V 

MANUEL  y  el  CARTERO 

Car.          Carta  de  la  señorita,  para  usted. 

Manuel.  ¿Para  mí?... 

Car.  Que  se  la  entregará  en  sus  propias  manos 

me  ha  encargado. 
Manuel.  Corriente:  ¿qu  j  le  debo  á  usted? 


Car.          Nada,  señorito;  está  pagada. 

Manuel.  Pues,  en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

Car.  (Ap.)  ¡Ni  para  echar  una  copa!  ..  ¡Adiós!     . 

Manuel.  ¡Y  gracias!  ¿en?... 

Car.  ¡Mandar!  (Mutis.) 

ESCENA  VI 

MANUEL,    solo. 

Manuel.    (Leyendo   el   sobre.)  «A   don  M.  L.»   (Declamando.) 

Manuel  Lamparones.  (Lee.)  «Querido  M.:  mi 
»amor  te  espera  hoy  á  las  ocho  en  punto; 
«cuida  bien  en  no  tardar,  y  adiós;  tú  cons- 
«tante  Rosa.>  (Declamando.)  Extraño  á  fé  mía 
lo  que  me  escribe...  ¿Será  una  burla?... 
Francamente,  si  es  burla,  no  señor,  no  pue- 
de pasar...  ¿Y  si  no  lo  es?...  ¡Nada,  aplace- 
mos el  suicidio,  y  pensemos  en  lo  que  hay 
hacer.  A  las  ocho  es  la  cita;  ¿que  me  que- 
rrá?... Veremos;  hay  que  ir,  no  puedo  escu- 
sarme;  además,  por  curiosidad...  Hace  ya 
más  de  un  año  que  nos  tratamos,  pues  nues- 
tras relaciones  empezaron  en  un  baile  de 
beneficencia  en  el  teatro  Apolo...  Por  cierto 
que,  recuerdo  que  salimos  del  café  sin  pa- 
gar... el  café. 

ESCENA  VII 

MANUEL  y  MODESTO 

Mod.        (Aparte.)  ¿Qué  se  habrá  hecho  de  mi  carta?... 
Manuel.  ¡Ola,  Modesto!...  ¿tú  por  aquí? 
Mod.  (Aparte.)    ¡All,    ya!...   ¿será    esta?  ..  (Disimulada- 

mente toma  la  de  Manuel  por  suya,)    (Alto  )    ¿No  me 

has  visto  por  ahí  un  cigarro?... 

(Guardando  la  carta.) 
Manuel.  ¿Un  cigarro?... 
Mod.         ¡Si,  hombre!... 
Manuel.  ¿De  chocolate?... 
Mod.        ¡Llévete  el  diablo,  con  tus  tonterías! 
Manuel.  ¿Pero,  Modesto,  hombre  que  te  pasa? 
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Mod.        ¿No  te  digo?... 

Manuel.  ¡Chico,  tú  estás  enamorado  y  no  sabes  la 

casa! 
Mod.        ¡Puede!...  ¡Mas,  que  es  este  ruido!...  ¿Llueve? 

(Mirando  por  la  ventana.) 
Manuel.  ¡Claro,  bien  se  vé! 
Mod.         ¡Reniego! 
Manuel.  ¿Pero  que  te  pasa,  chico?...  ¿Te  interrumpe 

acaso  el  agua  algún  negocio  amoroso? 
Mod.        (Aparte.)  ¡Si  me  habrá  pasado  la  hora!  ¿De- 
cías algo,  Manuel?^. 
Manuel.  Decía  que  eres  un  loco,  pues  ¿no  te  ha  dado 

<--     por  hablar  solo  desde  que  has  entrado?... 
Mod.  ¡Que  Sé  yo,  no  Sé!...  (Medio  mutis.) 

Manuel.  ¡Adiós,  hombre,  si  te  vas!... 
Mod.        ¡Abur!  (Aparte.)  ¡Si  habré  faltado  á  la  cita!... 

(Mutis.) 

ESCENA  VIII 
MANUEL 

Manuel.  ¿A  qué  habrá  venido  ese?...  ¿Por  un  ciga- 
rro?... ¡mentira!...  Se  conoce  que  ha  perdido 
la  cabeza  detrás  de  la  novia;  el  pobre  se  es- 
tá poniendo  más  trasparente  que  un  papel 
de  sombras  chinescas...  Esperemos  mientras 
las  ocho  que,  mucho  no  pueden  tardar...  ¿Y 

mi  carta?...  ¡Ah,  ya!...  (Cojiendo  la  que  figura 
pertenecer  á  Modesto.)  Enterémonos  mejor,  que 
es  preciso  andar  con  pies  de  plomo  para  ha- 
cer bien  las  COSas.  (Lee  que  á  penas  se  oye  hasta 
que  sorprendido  exclama:)    ¡Qué  veo!...    ¡Si   estaré 

yo  soñando!...  ¿Pues  no  me  citaba  antes  la 
carta  para  las  ocho?...  ¡Qué  es  esto!...  ¡No 
^comprendo  como  puede  haberse  cambiado 
la  hora!...  ¡Las  siete!...  ¿Estaré  yo  completa- 
mente despierto,  ó  habré  bebido  demasiado 
sin  notarlo?...  ¡No,  señor,  no  puede  ser!  ¡Pues 
si  dice  ahora  á  las  siete,  ya  se  me  ha  pasado 
la  hora!...  ¡No  acierto  á  explicarme!...  ¡La 
cabeza  me  arde!...  ¡Volvamos  á  la  mesa  otra 
vez...  nada ;  libros  y  más  libros!...  ¡La  ca- 


beza  se  me  vá!...  ¡Y  cuidado  que,  no  se  me 
ha  quitado  todavía  la  idea  de  suicidarme, 
por  más  que  me  digan  que  me  lo  tomo  de- 
masiado fuerte,  y- que  esto  es  inverosimil, 
pero  á  mí  me  importa  un  bledo  el  que  dirán 
y...  en  fin,  que,  ya  iba  yo  bien  con  mi  idea 
de  antes,  y  ya  nadie  me  quita  de  la  mollera 
mi  primitiva  intención,  pues  en  vista  de  que 
todo  me  sale  al  revés  no  vuelvo  atrás  de 
mis  propósitos  y  voy  al  momento  á  poner 
manos  á  la  obra.  ¡Oiga,  y  si  no  me  entie- 
rran!...  ¿Qué  voy  á  hacer  yo  aquí  de  cuerpo 
entero...  digo,  presente?...  ¡Bah,  bah,  al- 
guien se  cuidará  de  cargar  con  el  muerto, 
que  esto  no  son  cuentas  mías!...  Y  para  no 
.  escapar  de  la  muerte,  pondré  el  cañón  del 
revolver  frente  á  la  boca  y...  san  se  acabó. 
El  espejito  servirá  para  tomar  bien  la  pun- 
tería... así.  ¡Apunten!...  (Se  coloca  frente  del  es- 
pejo, y  apunta  a!  mismo  abriendo  la  boca,  el  cual  se 
rompe  al  oirse  el  tiro,  creyéndose  muerto.)  ¡Fuego!... 

(Suena  el  tiro.)  ¡Y  vaya  un  ruido  que  hace  un 
arma  cuando  se  dispara!...  ¡Que  veo!...  ¡tan- 
ta ha  sido  mi  inimitable  puntería  que  hasta 

el  espejo  Se  ha  hecho  trizas!  (Deja  el  revolver 
encima  de  la  mesa  y  se  coloca  en  el  suelo  como  muer- 
to de  veras.)  ¡Pues  señor,  mi  muerte  no  ha  po- 
dido ser  más  dulce  ni  más  original!...  ¡Pero, 
qué  tontería  Ja  mía!...  ¿Quién  me  manda 
echarme  en  el  suelo,  disponiendo  de  mullida 
cama,  sin  mirar  que  me  estoy  poniendo  he- 
cho una  lástima  con  este  traje  que  solamen- 
te bace  cinco  años  que  lo  acabo  de  estre- 
nar? Manuel,  no  seas  animal,  y  aprovecha 
la  ocasión  de  morir  como  una  persona  de- 
cente... (Se  sienta  encima  de  la  cama.)  Y  /bien  mi- 
rado, ¿qué  es  lo  que  sacamos  de  esta  vida, 
pudiendo  tan  fácilmente  vivir  en  la  otra  y 
sin  tener  que  pasar  quebraderos  de  cabeza 
para  nada  absolutamente?...  La  verdad  es 
que,  con  todo  y  vivir  muerto,  me  está  en- 
trando una  especie  de  sueño...  Claro,  será  el 
sueño  de  la  muerte...  Vaya,  pues;  venga  el 


sueño  de  los  justos,  y  Dios  tome  mi  alma  en 
recompensa  del  favor  que  me  acaba  de  otor- 
gar ..  (Toma  la  actitud  de  un  difunto.)  ¡Aaaay!... 
(Bostezo  prolongado.)  ¡  Adiós,  mundo  falso  y  per- 
vertido, llévate  los  recuerdos  de  un  muerto 
desengañado!...  ¡Adiós!...  ¡Adiós!... 

ESCENA  IX 

MODESTO  y  MANUEL,  dormido 

Mod.  (Con  la  carta  en  la  mano.)    ¡No  acierto    á   pensar 

que  habrá  podido  pasar  por  mi  cabeza  al 
enterarme  del  contenido  de  esta  carta!... 
¡Por  Dios  que,  yo  jurara  que  la  hora  que 
me  señalaba  Rosa  para  la  cita,  en  este  mis- 
mo papel,  era  á  las  siete,  y  mirando  de  nue- 
vo la  misiva  para  estar  más  cierto  de  lo  que 
me  decía,  me  encuentro  con  que  con  el  roce 
tal  vez  del  bolsillo  de  la  americana,  me  ha 
convertido  en  las  ocho  la  hora  que  anterior- 
mente me  señalaba...  ¡Cosa  más  particu- 
lar!... ¡Aun  que  la  hora  no  pasa,  pues  las 
ocho  no  han  dado  todavía!...  ¡Mas,  que  es  lo 
que  veo!...  ¡Aquí  hay  otra  carta  iguálala 
mía!...  ¡La  misma!.  .  ¡Lo  dicho,  esta  es  mi 
primitiva!...  ¡Ahora  caigo  de  mi  burro!... 
Ello  habrá  sido  que  Manuel,  para  jugarme 
una  broma,  por  cierto  algo  pesada,  ha  co- 
piado mi  carta  cambiando  la  hora  que  an- 
tes decía  las  siete,  por  las  ocho,  poniéndome 
á  mí  en  berlina  mientras  que  él  pasaría  un 
buen  rato  divertiéndose  á  mis  costillas. 

MANUEL.    (Soñando  recita  la  siguiente  fábula.) 

«A  un  panal  de  rica  miel 

«dos  mil  moscas  acudieron 

»,que  por  golosas  murieron  • 

apresas  de  patas  en  él. 

¡>Otras,  dentro  de  un  pastel 

» enterró  su  golosina; 

»así,  si  bien  se  examina, 

»los  humanos  corazones 

«perecen  en  las  prisiones 

»del  vicio  que  los  domina.» 
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Mod.  Si,  ¿eh?...  Ahora  se  hace  el  dormido...  (Le 
dá  un  bofetón)  ¡Toma,  trapalón!... 

Manuel.   ¿Eh,  qué  es  esto?  (Sorprendido.) 

Mod.         ¡Levanta,  animal! 

Manuel.  ¡Es  que  es  mucha  cosa  que  ni  á  los  muertos 
se  les  deje  vivir  en  paz!  (Sentado.) 

Mod.  ¡Ea,  levántate!  ¡Ya  te  daré  yo  los  muer- 
tos!... (Tirando  aunque  se  vuelque  el  catre.) 

Manuel.  ¿Pero,  qué  pasa?... 

Mod.  ¿Qué  ha  de  pasar,  bruto,  si  no  la  pasada  que 
me  acabas  de  jugar? 

Manuel.  ¿Yo?...  ¿pero,  qué  es  lo  que  te  ha  sucedi- 
do?... ¡Yo  que  ya  había  dejado  este  mundo 
para  siempre!... 

Mod.  ¿Pero  que  es  lo  que  estás  hablando?  ¡Imbé- 
f  cil!  Dime  pronto,   ¿quién  ha  copiado  esta 

carta?... 

Manuel.  ¿Esta  carta?...  ¡Cielos,  si  es  la  mía! 

Mod.         ¿Cómo  se  entiende? 

Manuel.  ¡Per  la  tal  estás  ahora  hablando  con  un  di- 
funto! 

Mod.  ¡No  seas  bestia,  y  habla  como  un  conde- 
nado! 

Manuel.  ¿Cómo  un  condenado?...  ¡Fíjate,  fíjate  en  el 
espejo  hecho  trizas  por  mi  muerte!... 

Mod.        ¡Manuel,  mírame  cara  á  cara!.  . 

Manuel.  ¡Si  ya  te  miro,  mujer...  digo,  hombre! 

Mod.         ¿Pero,  estás  loco?... 

Manuel.  ¡Muerto,  hombre,  muerto;  ya  te  lo  he  dicho 
mil  veces! 

Mod.  Déjate  de  sandeces  y  dime:  ¿has  escrito  tú, 
si  ó  no,  esta  carta? 

Manuel.  ¡Pero,  cuadrúpedo  antidiluviano,  si  el  car- 
tero me  la  ha  traído! 

Mod.  ¿Qué  enredo  es  este,  Dios  mío?...  Mas,  ¿cono- 
ces tú  á  la  fulana  que  te  ha  escrito? 

Manuel.  ¡Ya  lo  creo;  como  que  era  Rosita,  mi  ex- 
novia! 

Mod.         ¡Y  la  mi...! 

Manuel.  ¿Eh?...  ¿Cómo  es  esto?... 

Mod.         La  misma,  me  ha  mandado  esta  carta.  (La 

suya  propia.) 
Manuel.  La  misma  que  ha  venido  á  parar  á  mis  ma- 
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nos.  ¿Y  quién  la  ha  traído? 
Mod.         Pues,  ¿quién  la  había  de  traer?...  el  cartero. 
Manuel.  ¡Vaya  un  juego  de  cartas  particular! 
Mod.         Juego  que  no  entiendo  de  modo  alguno. 
Manuel.  A  mí  no  me  falta  ahora  más  que  volverme 

loco,  después  de  muerto. 
Mod.         Pero,  ¿qué  es  lo  que  dices,  canalla? 
Manuel.  El  revolver  y  el  espejo  hablarán   por  mí;  ¡á 

ver  si  no  encuentras  al  primero   descargado 

contra  mí  y  contra  el  segundo! 
Mod.         ¿Contra  tí  y  contra  el  segundo?  .. 
Manuel.  El  segundo  es  este  que  ya  no  tiene  cara  ni 

ojos...  es  decir,  ojos  lo  son  todos  los  pedaci- 

tos  que  este  se  ha  permitido  esparcir  por  el 

Santo  suelo,  (f'or  el  revolver.) 

Mod.  ¡Pero,  hombre,  por  Dios!...  ¿te  has  vuelto 
loco? 

Manuel.  ¡Si,  Modesto,  por  desgracia,  y  esto  sólo  es  lo 
queme  faltaba,  porque,  sábelo  de  una  vez, 
amigo  mío,  yo,  además  de  muerto,  soy  un 
loco  rematado! 

Mod.         ¿Muerto,  tú?... 

Manuel.  El  capitán  me  mató...  digo,  me  maté  yo...  y 
después,  al  catre. 

Mod.  Seguiremos  su  manía.  (Aparte.)  ¿Conque  te 
has  suicidado?... 

Manuel.  Por  lo  visto... 

Mod.         ¿Y  puede  saberse  el  por  qué? 

Manuel.  Al  momento;  y  juzga  tú  si  he  tenido  ó  no 
razón  para  ello:  Figúrate  que.,  ahora  no 
me  acuerdo...  ¿Tú  sabes  lo  que  iba  ahora  á 
contarte?... 

Mod.  (Aparte.)  ¡Efectivamente;  este  chico  ha  perdi- 
do la  razón!...  ¡Lo  del  espejo,  el.  revolver  y 
decir  constantemente  que  se  ha  suicidado, 
francamente... 

Manuel.  ¡Rosita  de  mi  corazón!...  ¿Pero  en  dónde  es- 
tá Rosita?... 

Mod.  Hay  que  procurar  de  quitarle  este  desvarío 
á  Manuel. 

Manuel    Pero...  ¿eres  tú  que  hablas  solo,  chico? 

Mod.         Mira,  Manuel... 

Manuel.  ¡Por  favor,  que  me  cojen!...  ¡Ay,  ay,  ay!... 
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Mod.  ¡Manuel,  por  Dios,  si  nadie  te  coje  ni  te  ator- 
menta!... Por  lo  visto,  esachica  es  la  causa 
de  la  desesperación  de  Manuel;  una  broma 
pesada  que  acaba  de  cometer  un  desperfec- 
to en  la  cabeza  de  un  ser  inofensivo  y  lleno 
de  mansedumbre.  (A  Manuel.)  Mira,  amigo 
mío;  por  un  momento  te  dejo  para  volver 
dentro  de  poco. 

Manuel.  Si,  ya  se  que  vas  á  contárselo  todo  á  Rosa, 
pero,  ¿sabes?  á  mi,  plin. 

Mod.  Bueno,  si;  vuelvo  enseguida.  Es  necesario 
encerrarle  dentro  para  que  salga  á  hacer 
una  barbaridad. 

Manuel.  ¿Ah,  pero  estás  ya  de  vuelta,  Modesto? 

Mod.         No,  pero  pronto  lo  estaré.  Adiós.  (Mutis.) 

ESCENA  X 
MANUEL   solo 

Manuel.  Vete,  y  que  el  diablo  te  lleve.  Ahora  que  me 
hallo  solo,  podré  dar  rienda  suelta  á  mis 
inspiraciones  poéticas;  á  mis  sueños  dora- 
dos; recuerdos  eternos  de  mis  juveniles  años; 
años  que  se  fueron  sin  la  correspondiente 
autorización  de  su  amo  y  señor.  ¿Dónde  se 
habrán  ido  aquellos  felices  tiempos  en  que 
todo,  todo  en  este  misterioso  mundo  eran 
glorias  é  ilusiones  de  color  de  rosa,  á  falta 
de  otro  color  más  simpático  y  oloroso...  ¡Oh, 
que  bellos  tiempos  aquellos!...  ¡Dichosos 
tiempos  los  de  la  edad  de  oro,  de  la  inocen- 
cia, de  la  virginidad,  de  la  candidez,  de  los 
de  chuparse  el  dedo,  y  esto  que  aún  se  ha- 
bían inventado  las  pastillas  Hércules,  las  de 
café  con  leche  legítimas  de  Logroño,  y  final- 
mente pastillas  para  conservar  la  tos  y  toda 
clase  de  polilla,  cuya  plaga  con  la  capa  con 
que  se  abriga,  sin  capa  nos  deja  en  el  pre- 
ciso momento  en  que  necesitamos  la  capa 
para  guardarnos  del  frío  ai  entrar  en  el  ri- 
guroso invierno  que  Dios  confunda  en  be- 
neficio de  los  pobres  que  el  mirmo  Dios  ha 
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creado  para  que  en  el  mundo  haya  seres  fe- 
lices y  desgraciados;  y  como  el  Señor,  según 
dicen,  todo  lo  ha  hecho  bien,  debemos  pues 
respetar  todos  sus  caprichos,  todos  sus  he- 
chos y  todos  sus  gustos.  Amen. 

ESCENA  XI 
MANUEL  y  MODESTO 

Mod.        ¡Manuel! 

Manuel.  ¡Otra  sardina  al  fuego! 

Mod.        .¡Soy  yo,  Manuel! 

Manuel.  ¡Adiós,  hombre!  (Cogiendo  moscas.) 

Mod.        ¡Pero  chico!... 

Manuel.  ¿Perro  chico?...  ¡Por  Dios,  no  me  espantes  la 
caza! 

Mod.  (Aparte.)  ¡Pobre  muchacho;  ha  perdido  el  pes- 
quis! 

Manuel.  ¡Esta  si  que  está  gordita! 

(Figura  míe  ha  cogido  una.) 

Mod.  (Aparte.)  He  ido  á  encontrar  á  Rosa,  partici- 
pándole lo  que  le  ha  acontecido  á  Manuel,  y 
me  ha  contestado  que  iba  al  momento  á  po- 
nerme cuatro  letras  cuyo  contenido  se  halla 
en  este  papel,  pues  la  broma  que  nos  ha  ju- 
gado nó  es  tal  para  que  Manuel  perdiera  la 
razón.  El  cambio  de  cartas  tiene  la  culpa  de 
todo;  estando  las  dos  encima  de  la  mesa  y 
tomar  la  una  por  la  otra,  la  cosa  no  puede 
ser  más  clara.  La  carta  de  Manuel,  natural- 
mente que  era  para  guasearse  la  chica.  Ro- 
sita tan  sólo  piensa  en  casarse  conmigo,  se- 
gún palabra  empeñada. 

Manuel.  ¡Caramba,  esta  si  que  es  la  mar  de  gorda; 
parece  un  elefante! 

Mod.  Según  me  ha  explicado  Rosa,  dice  que  este 
papel  (por  la  carta  que  trae)  le  indica  que,  ha- 
biendo sido  ella,  en  parte,  causa  de  su  ines- 
perada consecuencia,  no  tome  á  mal  que  se 
lo  recompense  con  un  aprovechable  regalito 
en  metálico  para  su  curación,  restableci- 
miento y  bienestar. 

Manuel.  ¡Já.  já,  ja!        (Riéndose.) 
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Mod.         ¿Pero,  hombre,  Manuel,  de  que  te  ríes? 
Manuel.  ¡Toma,  de  tú  soliloquio,  pues  que  pareces  un 

cómico  de  verdad! 
Mod.        ¿Si,  eh?...  ¡Já,  já,  ja! 
Manuel.  Mas,  ahora  eres  tú  el  que  te  ríes... 
Mod.        ¡Claro,  porque  me  has  hecho  gracia!...  Y... 

oye,  Manuel. 
Manuel.  ¿Qué?... 

Mod.        Que  traigo  un  recadito  para  tí.  . 
Manuel.  ¿Para  mí,  dices?  .. 
Mod.        Si,  amigo  mío;  en  este  papelito  encontrarás 

una  sorpresa  muy  agradable... 
Manuel.  ¿Para  mí?... 
Mod.         Si,  para  tí. 
Manuel.  ¡A  ver,  trae  acá!... 
Mod.        ¿Prometes  ser  un  buen  chico  y  sentar,  bien 

la  cabeza?... 
Manuel.  ¡Te  lo  prometo;  trae  acá  con  cien  mil  de  á 

caballo!... 

(Leyendo.)  «A  don  Ma.mel  Lamparones.  Pré- 
nsente. Amigo  y  estimado  Man.uel:  La  misi- 
»va  que  tengo  el  honor  de  dirigirte  sirve 
«para  manifestarte  que  estoy  al  corriente  de 
«todo  lo  que  te  ha  pasado  por  habérmelo 
«participado  mi  futuro  esposo  Modesto  Lám- 
«para,  doliéndome  en  el  alma  el  que  te  haya 
«yo  jugado  una  broma  que,  lejos  de  querer- 
«te  molestar  ni  perjudicar  en  lo  más  mínimo, 
«y  habiendo  salido  todo  al  revés  de  lo  que 
«yo  pude  figurarme,  ruego  encarecidamente 
/  -  «rae  perdones,  al  mismo  tiempo  que  espero 
«no  rehusarás  cierta  cantidad  en  metálico 
«como  regalo,  ya  que  me  es  completamente 
«imposible  ofrecerte  mi  mano  de  esposa, 
«pues  que  dentro  de  poco  vá  á  efectuarse  mi 
«matrimonio  con  tu  amigo  Modesto,  de  cuyo 
«enlace,  esperamos  de  tu  buena  voluntad 
«nos  honrarás  con  apadrinarnos  en  tan  so- 
«lemne  acto.  Tu  constante  amiga  y  fiel  ser- 
«vidora,  Rosa.» 

(Estas  últimas  frases  serán  recita- 
das y   entrecortadas    con  suspiros  y 


-  15  — 

lágrimas,  besando  al  final  el  nombre 
de  Rosa.) 

Mod.  (Aparte.)  Este  chico  se  ha  salvado;  ha  vuelto 
á  la  razón;  este  llanto  lo  demuestra  clara- 
-     mente. 

Manuel.  ¡Modesto!... 

Mod.    t      ¡Manuel!...  (Se  abrazan.) 

Manuel.  ¡Amigo  mío,  no  me  abandones! 

Mod.  Al  contrario,  nunca  se  vé  abandonado  el 
hombre  que,  como  tú,  puede  disponer  de  un 
fajito  de  billetes  de  banco  como  el  que  por 
orden  de  Rosa  tengo  el  honor  de  ofrecerte  y 
que  espero  aceptarás  con  toda  precipita- 
ción. 

(Manuel  se  arroja  casi  encima  del 
paquete  que  le  muestra  Modesto,  to- 
mándolo de  las  manos  del  mismo.) 

Manuel.  ¡Hombre!...  ¿sabes  que  me  dan  ganas  de  llo- 
rar otra  vez? 

Mod.         ¡Pues  no  veo  la  razón! 

Manuel.  ¡No!...  ¡si  es  que  ahora  sería  con  gusto! 

Mod.  Pues  ya  que  arreglado  está  el  asunto  y 
guardas  este  caudal,  procura  ahora  casar- 
te y  pasar  como  mejor  puedas  todo  el  resto 
de  tu  vida,  eligiendo  una  buena  compañera 
que  contigo  comparta  los  vaivenes  de  este 
picaro  mundo. 

Manuel.  ¿Y...  en  dónde  quieres  que  yo  encuentre  la 
mujer  que  necesito?... 

Mod.  ¡Chico!  ¿pero  no  vés  que  te  las  han  traído  á 
domicilio  para  que  escojas?... 

(Por  las  del  público.) 

Manuel.  ¡Toma,  y  es  verdad;  do  había  reparado!... 

Mod.         ¿Pues,  en  que  piensas?... 

Manuel.  Si,  pero...  ¿y  si  tomo  una  y  se  ofenden  las 
otras? 

Mod.  También  es  verdad;  es  un  compromiso... 
Pero,  oye... 

Manuel.  ¡Qué!... 

Mod.  ¡Atiende!...  (Como  diciéndole  algo  al  oido.) 

Manuel.  ¡Chico,  de  primera!...  ¡Señoritas!...  puesto 
que  yo  he  resuelto  casarme  y  no  sé  como 
hacerlo  para  pedir  la  mano  de  una  de  usté- 
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des,  ruego  que  la  que  tenga  el  apetito  abier- 
to como  el  de  un  servidor,  levante  un  dedo, 
y  enseguida  verá  cumplidas  sus  aspiracio- 
nes, al  mismo  tiempo  que  será  para  mí  un 
hecho  el  poder  disfrutar  de  Un  panal  de 
rica  MIEL. 


FIN. 


Librería    MILLA 

San  Pablo,  21.  — BARCELONA 


REPERTORIO     SIN     DAMAS 

Hombres  Pesetas 

4  El  grito  del  corazón  (d.  1   v.).  —  J.  Jover  ....  1 

6  Los  primos  locos  (j.  1   v.).  —  J.  Arnal     .....  0'50 

5  Diez  mil  pesetas  (j.  1  p.).  —  L.  de  Burriach    .     .     .  0'50 
4  Escrúpulos  (c.  1  p.).  -  C.  Costa .     .  075 

4  El  puñal  del  godo  (d.   1  v.).  —  J.  Zorrilla   ....  1 

5  La  tienda  del  Rey  D.  Sancho  (d.  1  v.).  —  L.  de  Olona.  1 
2  Noche  toledana  (j.  1  p.).  —  V.  de  la  Vega.     ...  1 

5  Un  minuto  más  tarde  (j.  1  p.) 0'50 

4  La  batalla  de  Clavijo  (d.  1  v„).  —  F.  Zea  .     .     .     .  0'50 

5  Á  un  panal  de  rica  miel...  (j.  1  p.)._—  A.  Coma.     .  0'50 
2  Cosas  de  chulos  (d.  1  v.).  —  j.  Arnal 0'50 


MONÓLOGOS 

Hombres  Pesetas 

1       Cerca  de  la  dicha  (p.).  —  Coria  y  Montesinos.     .     .  0'50 

1       ¡Humanidad!...  (v.).  —  j.  Q.  Matallana 1 

1       La  huelga  de  los  herreros  (v.  y  p.).  -  F.  Copee    .  0'50 


